
) r i ­
lo i»

4 8 SEMANARIO PLNTORESCO ESPAÑOL. 5 7 7

Bln>
t i i j

sV

'sfV

£ ^ S iE  D S L S3  X(T=:C3 7 i . » 7 ¿ 3 .

^^^slosindiossoa aioy hermosos; se pintan lodo el euerpo de coI« 
ti sabido, y ileran en el cuello muchos collares blancos. En 

se dibujin figuras capricbosas, conservan la cabeza enlera- 
W y solo dejan un mechón de pelo largo en la parle fron-
®aá generalmente con hojas de palmera, y también con

de red alrededor del crineo, y á la cual sujetan cierto 
^  ™ de pJuinas de aves. Cuando van á oir misa, la mayor parte de 
P*«nua . sin 'pantalón, con la a r a ’ cubiería de

CmL** pintado, según queda espresado.
Ucga un estranjero áPébas, los indios le dan la bienvenida 

*”*« t^ ™ P ^ “lacion de sus bailes. Grupos de ocho i  diez individuos, 
(jj^ j^m bres y tDugeres, se agarran por los hombros, forman un 
d* esto j  mayor exactitud el compís; después
dd ““  comparsa de jóvenes de ambos sexos,  saltando
Bjurj ®ddo, y se termina la representación con la mascarada que 
eaiieri ^ ^ '“ do que ofrecemos. Bailarines y bailarinas llevan en la 
h a j j f i j j ^  di « tilo  Je nuestros antiguos penitentes, un saco que les 
ca, *• dintura, con dos agujeros para los ojos y otro para la bo- 
uupitj meten una hoja, que les sirte  para silbar, como ai fuese 
dculljj,'  ̂'̂ ‘dbo saco mochas hojas de palmera, con cuyo auxilio 

en j j r  d^leramenle el cuerpo. Por lo regular consisten sus dah- 
^ l * a d o ' ' “ellas agarrados de las m anos, sallando, ca- 

J  subaado sus canciones ^vorites.

LOS PASEOS OE LA CORTE.

II.

Hénoo aqui otra vez i  vueltas, um o suele decirse, conloe paseos 
y con los paseantes. ;Qué dirán de nosotros los entusiastas cortesanos 
y hasta los provincianos, mas fanáticos todavía que aquellos cuando 
les da por elogiar y dtíhüder á la joya del Manzanares, al ver que va­
mos i  criticar, nada menos que los verjeles de este beróico pueblo, 
que no por ser muy beróico deja de ser muy escéntrico y  raro en algu­
nas cosasi (Digo! ;Loe paseos nada menos! jEl núcleo de la elegancia, 
del buen gusto y de la moda I ¡ No bay remedio! fulminan contra no­
sotros su anatem a, y  ¡ay de nuestras espaldas! ¡Pero cómo ha de 
ler! Ya que nos hemos puesto á criticar de los paseos, y toda vez que 
nos hemos eusailado contra el provecto y honrado padre do famiiia, 
solo por ser ram plón, justo es que le llegue su turno al peüantuelo oe- 
<úo, y á  la empóejilada coqueta, que dicho sea con verdad, merecen 
un varapalo, mucho mas justificado que no aquel, por lo mismo que 
debiera blasonar de gustos mas delicados y esquísítos.

Esto supuesto, empezamos, no la crítica, mno la descripción exacta 
del paseo de ia gente de buen tono, y que al que le parezca exagerado 
e) cuadro, lo retoque como quiera y pueda; á nosotros no nos importa 
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un pito; pero ante todas cosas, y ya que no seba (ijado to d am  perla 
gente comm$ i l fa u t ,  el lugar ¿  sitio donde ba de reunirse la elegancia 
este ínTierno, en razo n íra ta r entrando aun esla estación,suplicamos 
i  nuestros lectores se trasladen roa nosotros por un momento á cual­
quiera de los paseos que mas ban merecido los honores de la concur­
rencia en estos últimos tiempos, toda \ez que es lo mismo este ó 
aquel para el fia que nos proponemos. Trasladémonos pues al de 
Atocha.

Apenas liabian sonado las cuatro de la larde, porque es de adver­
tir que aun cuando se trata de un paseo de iavierno, y  la gente de­
biera sabré lomar el sol, y ao el g r it , que ya empieza á correré esla 
bora, sin embargo es una exigencia dcl buen tono, de la que no es 
posible prescindir, y es precUo helarse, porque asi lo quiere el gran 
mundo, como también quiere que no se vaya al teatro liasta después 
de empezada la foneion, por interesante quesea la picta que se ejecute; 
pero si quiere que entonces entre V. tosiendo, escupiendo, dando ta­
conazos, distrayendo al actor, quizá en la mejor escena, incomodando 
á todo el mundo, y úllimamcnte, poniéndosie en- evidencia. (Zomo no 
exigí menos tampoco que use V, un frac cada ocho días, que charole 
V. sus botas, aunque con este trato no le durro una semana; como 
quiere asinnismo que se peine V. el pelo á tenacilla, por mas que 
vea V. é su pobre cabello desertar pelo á pelo de su infeliz cabeza, que 
SI hablara pedirla é grito herido misericordia, y  castigo contra se­
mejante crueldad; cono quiere que al salir de ia terlolia ó el leatw, 
asa V. de su brazo á una mamé vieja y céeora, que en el tránsito le 
relata á V. Integra la historia de sus primeros am ores,¿ bien se em­
peña en demostrarle que la comedla del día es insulsa, inmoral y per­
niciosa, a t contrario de toque sucedía en sus tiempos, y le cita á V. para 
probárselo E¡ Tritmfo del A te  Xarin, ú  otra por el estilo ; como exige, 
en fin, otras muchas cosas, que seria imposible enumerar, y que todas 
ellas, y cada una, no tienden i  otra cosa que é martirizarlo é uno, 
atacando continua y direrlamente la voluntad,el boltíllo, y no pocas 
la salud, y  haciendo por último de un hombre un manequl, é quien 
maneja 4 su capricho y  antojo. Y cuenta que deje V. de practicar todo 
esto, porque entonces no solo no es V. elegante, sino que se espone 
á caer en un espantoso ridiculo, cuando no en un solemne desprecio,)' 
aun tendrán 4 menos el iraUfsecon V.: pero dejémonos de digresiones 
y  vengamos á  nuestro asunto.

Habían ajienas sonado, ieciaraos, las cuatro de la tarde, cuando 
una inmensa muIlHud de todos sexos y edades empezaba, i  descen­
der pausadamente por las hermosas calles de Alcalá y  Carrera de San 
Gerónimo, en direccioodel célebre paseo de Atocha; y á 1» verdad,no 
sabemos é qné atribuir la celebridad de dicta paseo, ni hemos podido 
esplicarncs el por qué fué preferido ai satoo del Praito, mucho mayor, 
mas diáfano y ventilado, é no ser que esla preferencia fuera debida i  
la facilidad de poder adquirir a lli, mejor que en otra parte cualquiera, 
un batallón de los innumerables de migagiioi de pan con patae, y 
olrat vunviencias, que en columnas cerradas pululan por do quiera 
en aquel sitio, merced al continuo esquileo de la gente miserable, que 
tiene asentados sus reales continuainente subre la izquierda, en el Aí- 
lUlo. En ese c a » ,  nosotros le conredemos, no solo el dictado de cék - 
bre, sino también el de único en su especie, porque con dificultad ha­
brá en Madrid otro sitio que dispute al Altillo los honores de cuartel 
general de tanto ejército beligerante de estos animalitos. Si á esto 
se agrega el cuartel de Inválidos, cuyos infelices moradores no pre- 
seutan lodo el golpe do vista mas agradable posible, de una parte , y 
por otra el Hospital General, de cuyas emanaciones mefíticas é  in­
salubres, debe participar naluralmente aquel lugar; tendremos, en 
conclusión, que el ta l paseo es lo menos ameno y mecos digno de 
apellidarse asi que darsepnede. '

¡Hé aquí una verdadera rareza del mundo elegante] ¡Qué! ¡si el 
mundo elegaale tiene i  veces unasestraragaocias! por eso, y por lo 
que se susurra sobre abrir una comunicación para los carruajes en la 
pre«nle temporada, y porque es muy f íd l que recaiga en la mbma 
d^ ilidad , íes dirigimos estaslíoeaf; pero ¡cómo ha de ser! si él io 
dispone será preciso repletar esta nueva rareza como otras muchas, y 
por tanto, será preciso ir á Atocha.

Vamos i  ver ahw a, puesto que lo conocemos, cémo se está allí, 
prescindiendü del viaje, que á fé no es poco prescindir. En primer lu­
gar entramos en el paseo, es decir, si es posible. Cnalquiera diría 
que nove en esto la menor difi'ullad; sin embargo, no es tan practica­
ble como parece á pnniera vista, porque en una alameda de ái boles. 
que aunque larga , quizá no tenga doce piés de latitud, y á ia cual 
concurre todo Madrid, no es estraño, repetimos, que se a , si no im­
posible , algo difícil por lo menos. Peroen fin, ello es que é fuerza de 
soportar codazos y hasta coces, consigue uno penetrar por medio de 
aquella m ullilud, siempre que se deje llevar muy poco i  poco del im­
pulso de la masa general, sin que le sea á  uno dado timiar esta ó la 
otra direcciOD, sino s ^ i r  siempre la misma que llevan los demás. 
Bien puede V, v tr  al Espíritu Santo humanizado Je! lado opuesto al |

que V. va, que venga á (raerle la salvación ,aunqiiela lleve en lam i­
no, que por mas esfuerzos que V. baga paraatravesary hablarle, se­
rán completamente inútiles, y después de haberse espuesto á dejar 
enredados sus ojos entre dore ó trece pares de aguzadas ballenas de 
otras tantas sombrillas, tendrá que renunciar á obtenerla por aquel 
d ía , é  á  quedarse sio ella, como me quedé jo  sin abuelo.

Alli el vate.elártLsla.el médico, el eoip'eado, el titulo deCastilla, 
la modista, el sastre, y cuantas ciases lienen boy altos ntii'os snrialetó 
ideaf grandes, usando el lenguaje de ia época, todas se encuuolrin con­
fundidas. Si la malethcencia y ruin envidia no tuvieran asentado su trono 
allí, como en todas partes, el paseo de buen tono do la corte seria' 
ei tipo perfecto de la única república posible sobre la tierra.

A la derecha, una señorita melindrosa y  asustadiza pondera al 
galante caballero que la acompaña, la ■•¡asreptibilidad y  continua rrii- 
patura de lueneretof, esforzándose en hacer gestos y figuras, y acom­
pañando la acción á la palabra en .tales términos que mas bien qw  
miiger parece una muñeca de resortes; 4 la izquierda dosé  tres faino» 
tararean, en coro, un aire de bos £om6aril«, del.Moíípí, ó deln-Vor- 
ina¡ detiás, cuatro é  cinco tahúres del garito ambulante, llamado 
Bolea por mal nombre, proyectan entre si el modo de desplumar 4 
algún d u rad o  padre de familia, que, alucinado y sin saber el terreno 
que pisa, viene á la capital muy ronlíadoeD hacer su fortuna en cuatro 
dias; delantí media docena de pelluetí», con el cascaron tódivla, y 
colocados en érden de patrullas, hacen alarde de sus calateradas j  
conquistas, charlando 4 grito herido, con el otéelo de lucir susgraciasy 
de ser aplaudidos por los mas préiimos. Quién cuenta cómo y cuándo 
ha muerto en desafio á cuatro ó cinco rivales por lo menos; quién bla­
sona de fuerte en las conquistas, hasta el estremo de no encontrar 
muger que se le resista, ni marido de que no se baya burlado; cuíl 
se vanagloria de su irresistible seducción para con las solteras, y re­
fiere, para probarlo, la historia de un drama patibulario, en el cual bay 
un rapto, por de contado, y se ronfiesa él mismo el protagonista; este 
monta 4 caballo como Diilie;4 aquel no bay quien le iguale en el di' 
flcilaite de ia esgrima; cuál otro hay que también se ríe de Séneca, 
de Confucio y de Descartes al juzgar de la profundidad desn talento 
filosófico: aquí un chiste de mal género; allí una broma pesada; mas 
allá una desvergüenza; en seguida un insulto; en todas direcciones 
escúchanse saludos, plácemes, bienvenidas; en todas partes bnllzi 
alegría y  algazara; pero también en todas partes, la murmuracioD en 
boca de las mugeres, la superchería y la  impudencia conslaatemeoto 
pintadaseoel rostro de los hombrea!

Siporcasualiifod logra V. obleacr un potro de esos que Hamao si­
llas en el P rado , donde poder lomar un poquita de aliento mcdianie 
los ocho piaravedis que paga V. por dejarse entre las astilla» la mitad 
del faldón de la levita 6 del frac, el diálogo mas ameno que llegad sos 
(údos,sostenido por los que tiene mas próximos, es esto ú otiopoeol' 
estilo;

—Adiós, Emilia.
—Adiós, marquesa, V. buena ?
—Bien,gracias,y V.’
—Yo, asi... asi.., estos malditos nervios I .
— Asistió V. anoche al baile de la condesa?
—S i, por cierto que estuvo brillantísimn.
—Delicioso 1 Según me han dicho polcó V. mucho?
—Mucho! pero, Jesús, qué calor! y cuánta gente!
—Y Cirios, fué?
—Cómo liabia de fallar él que es ta n .. .  mírele V .,  allí vieae- 

Hola, Cárlitosl
—AJios, señoras. Ha descansado V., marquesa?
—Perléclamenle, ly  V,?
— Sabe V. que cuando se trata de polcar soy incansable.
—Pero ahora que rcraerdo, ¿reparó V. anoche 4 ia de Turia T iQ®* 

mal iba!... ; Jesús qué traje , qué cíúorines y qué tocado!... ¡Qud!- 
si parecía un conejito de rifa! ..

—¿Pues dónde me deja V, 4 la duquesa de la Estufa?
—Cnál? la recien casada, de quien dicen si mantiene relación** 

amorosas con su primo el marqués de..,
—Hombre, por Dios, bable V. mas bajo, no oigan.
—¿Y qué importa?.. ; Toma! ¡pues á  eso todo el niuodo to *****' 
— I Sin «nbargol
—Con que adiós, marquesa, que me espera Quintana en 

re lela y tengo que hablarle de un asunto ímporUntí, basta la noches 
¿supongo que irá V. á la partida?

— SI, hasta la noche.
Alas dos ó tres vueltas que ha dado V. al p i s » ,  y 

ha invertido otras tantas horas, masticando y  saboreando el P**" 
que ha aspirado durante su residencia en tan ameno verjel, y ”  
que es mas todavía, con la cabeza hecha un bombo y el eslóffl*P 
como cañón de éigano, porque los elegantes no auneo basta t* 
siete, y algunos ni á  las setenta; loma V. el trole largo 4 las»*
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de la Urde en dirección de su rasa , llefando á  ella pdlido, desfa­
llecido y liriundo de frió, sin haber conseguido otra cosa que ago­
tar sus filenas, en vez de repararlas, y cansar el espíritu i  fuer- 
a  de considerar la insensatez y  trivialidad de la mísera humanidad, 
y en particular la que en tan alto grado distingue á la inmciisa ma- 
ywia de la gente de buen tono.

F. PEREZ DE MOLI.NA.

El ESieiO  VIEJO DE SASIliGO.
E li  O B IS P O  D . C 2 E O O  D E  M U R O S .

U  mayor parte de las univeradades de España tienen su orlgenen 
«I ^ lo  X \l, Esta es la época de la controversia religiosa: el magis­
terio oMnpiBla la obra del sacerdocio. Los estudios públicos se abren i  
**penjas de los obispos, y las cátedras se multiplican desempeñadas 
por ios capitulares de la metrópoli. La enseñanza oficial representa la 
“ •dad católica; el principio de ia autoridad católica coloca en la tra- 
*ew de la reforma las aulas de los gramáticos y de los escolásticos, 
la» seminarios de las catedrales se habían aminorado (apenas e iis- 
‘‘•n) ; el magisterio sacerdotal se replegaba en el pulpito y enelconfe- 

alejando de si la enseñanza académica; y á  la propagación de 
“ • w n o s  estudios teológicos y canónicos que había iniciado la iglesia 

suceden las abstracciones de Ja füosoru árabe y las «ililezas de 
“  escuela aristotélica. La diseminacinn de las ciencias elemealales es 
j e ^ r i a  para regularizar los estudios superiores. A la acción viciosa 

grandes focos de enseñanza debe suceder la acción simultánea de 
escuelas locales. Entonces se establecen los coUgica y ios «fudíos, 

í*eqüÍTj|i4a á losíem ísarios coitciliarfs é im lU ulot vroíiiicialu  
*  nuestros dias.
^ Ip n o s a m ie n lo  fundamenlal de eslasinslituciones fué la enseñanza 
* » M ta l : posteriormente cedió sus aulas al estudio del derecho y de 

medicina. En su origen no se aspiraba i  la lección teológica 6 canó- 
sotó se buscaban los rudimentos de las bellas letras. Los role- 

w  eran forsuníi/adcs ¡airai de jóvenes aspirante  i  las eminencias 
*Sl®ia y del Estado: los cíftáfioí eran cátedras públicas de lati- 

U d ,4  iaj cuales las donaciones de sus fundadores y la concurrencia 
sus matriculados autorizarían la aprobaciop apostólica y la ense- 
nza wperior. De esta manera lenta y  tranquila se organizarou las 

«m v^dades de ia Península.
I b (Aispo destinaba algunos maravedises de plata i  la fábrica de 

^ B ^ l a  dentro del terreno perteneciente á su jurisdicción, ó se 
^ u b a  á una corporación ó  parlicuiar para la realización de su pen- 

Dentro de un plazo Jimitado, una dignidad respetable ó inon- 
se e n c a c h a  de la enseñanza. Hé aqui el rsíadio en su 

^ j l i v a  sencillez, sin la prescripción canónica de la corte de Roma y 
renombre acadéoiico de ios grandes asilos de la juventud estu- 
U  concurrencia se aumentaba; Jas doaacioaes se muIíipJica- 

leai» ^  fiál discípulo solitario y taciturno, especie de coacur- 
asalariado, seguía el tumulto voluntarioso de los estudiantes, 

s siu fauces en la agitación de las controversias dialécticas; en­

tonces el ettudio, en su vigoroso desarrollo, alcaazal» una bula para 
su archivo, edictos convocando á los maestros en los pelios de las 
universidades de Salamanca y  Vallidolid, y  elección escolar de cate­
dráticos. El magisterio pasaba de jas asignaturas elementales á los 
estudios secundarios y i  las carreras superiores. A la gramática suce­
dían las súmulas y los cánones. El derecho civil y  la teoiogla escolás­
tica renacerían en los colegios. La medicina reaparecería mas tarde en 
las universidades pontificias.

Para las ciencias se establecen los eoleglot: para las letras se 
fundan los eílvdioi. En Sevilla lo mismo que eu Salamanca,  en .Ma­
drid como en Santiago, tienen uo mismo o r^ e n , pasan por idénticas 
trasformaciones y alcanzan igual propósito. El coJegio de Santa Haría 
de Jesús y  de Fonseca, lo misino que el esludto de Pedro de Vitoria en 
Santiago, ó del maestro Hoyos en Madrid, sigDÍfican la  necesidad de 
agrupar los elementos de resistencia paava que se debeu emplear para 
limitar las conquistas incendiarias de la reforma. De los estudios á  los 
coligios no hay mas que un paso; en algunas localidades se estable­
cen á la par. El colegio es la ordewcion del estudio.

Después de haber examinada los elementos que han concurrido á 
establecer la enseñanza académica en el siglo XVI, vamos á  presentar 
á nuestros lectores la reseña biográfica del obispo D. Diego de Maros, y 
la  historia sucinta del Estudio Viejo de Santiago, no solo como el tes­
timonio irrerusable del remoto origen de la universidad de Galicia, 
sino también como la esplicacion autorizada de sus condiciones cien­
tíficas y  iilerarias.

La memoria del obispo D. Diego de Muros, cuyo retrato presenta­
mos al frente de este articulo, se conserva únicamente en las ílinda- 
cioues de ios establecimientos literarios y filantrópicos. Como histó- 
riador y  teólogo publicó los pormenores de la victoria decisiva de las 
armas españolas sobre los estandartes moriscos,  y  las doctrinas de ia 
autoridad católica contra la refbrma protestante.

D. Diego de Muros ha nacido á mediados del siglo XV. La escri­
tura de füDdarion del Estudio Viejo de Santiago lerela su patria al 
ronsignar como donación propia iodos las casase lugares que... le que­
daron de su padre é m d r e  en la tñlla de ¡furos. Al recibir Ja elevada 
iuvestidura del episcopado aceptó como apellido el nombre del pueblo 
de su naturaleza. En 1489 era deán déla  catedral compostelana, y  ca­
pellán de h» Reyes Católicos, de cuya corte riño á Santiago en el mis­
mo año como primer administrador del grande hospital fundado por 
D. Femando y Doña Isabel. En el poder dado á D. Diego de Muros 
para tMcer su fábrica y comprar los solares y  materiales de la obra, 
se encuentran las siguientes palabras: <E confiando de la fidelidad, 
idiligencia é buena conciencia de vos D. Diego de Muros, dran de la 
idicita sania iglesia de Santiago , nuestro capellán, é  que .con toda 
idilígeocia é  industria é  fidelidad entendereis eo loque cerca desto por 
inos vos fuere maudado... damos poder é facultad pora que ragades 
i d  la ciudad de Saftiago é elijáis é concertéis el sitio, lugar é  suelo 
ique  vos pareciere mas cómodo é conveniente! (1).

En lo O l, como deán de la catedral de Santiago, fundó con Don 
Diego de Muros, obispo de Canarias, y Lope Gómez de Marzoa, nola- 
rio de número, el Estudio Viejo, incorporado en ISdb al colegio de 
Santiago Alfeo, establecido por el arzobispo Fonseca. En 1513 eia 
obispo electo de Mondoñedo,  según se reconoce en la fundación del 
colegio de Sao Salvador de Oviedo en Salamanca. En lb l8  era obispo 
de Oviedo, como se echa de vear por el siguJeote facsímile :

C l )  :

Muros, que ha pasado del colegio de 
fOmmo á la universidad. cuvo lienzo ha sido restaurado en el

(Ü. Dfego de Muros.)

J i '
universidad, cuyo lienzo ha sido restaurado en tí

4 « n B « ito  f»S BaUlüiSs por prúsera it% tn  U i Moitoeréfiej • 1 « p ía á iM  I ,  p i f i g i i  g0 8  j  s i f a i u t r f .
presente año, tanibien se consigna su nombre como obispo de Oviedo.

D, Diego de Muros escribió la Historia de la conqutsfa de Gra­
nada, y  una obra titulida Adoersus Lulherum.

La biografu de este prelado em iaeite existe en los donativos d
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•ufusdK W M S. Ko basca U floña penontl; ao  s(tiaiic« j t s  pM^)Ws 
aspirtcioBai: varan mtoli|t«ate «labora para «I porvenir; eacerctole 
prudente 7  Tcfiexiro naltiplica las a u la  pora relMbilitar los eobrioe 
y p refados estudioe de la Ifkaia espaúoU. £ b ) t  bkteria de Galicia 
Bo es une essieocia ruidosa: en las letras saeradas y .pm&eas no se 
presenta e n »  una eisneacla celebrada. Su mereride rewwbre per- 
aaaaece mdecieaeB la apredaciso iucoinpleU de la  civüiaacíoa espa­
ñola. Es uno de esos rayos treaquílos agrupados en s i  iico luminoso 
de la BOKlad religiosa.

Examütemos ahora la fundación del Etíudio i ’itfe  de Santiago, 
ponjue sus dáosidas revdan el eMado de la enseñanza académica en 
el siglo XVf, y  describe la primitiva escuela de esta ciudad, donde 
aeistió,  tal vez como astodiante, e l inmortal 0 .  Alonso H1 de Funse- 
ca. En la ddusuia 1 se establece la  asignalan  elemeetal de sea aulas: 
ta grtmátíca etplieada por vn  nfedrdíice y  TtpeíUor- En la clau­
sula n  se determina el origen complejo del £studio,oeins una obra 
rM lizidt por el sacerdocio y la nuDlcipalidad, concediendo su adoii- 
niatiicion á un cUriged U g o , j e a  la t i l  «i derecho de visita i  unca- 
ndn^o 6 tad tetdue ejiwiía*iM«to depvtade p o re l n g im itu io  de 
la ctudad. fin la d iasu U  IV se ow sigaaíaekcdon  de los catediíiicos 
por oaíos de los ssfudtsitíes, después de fijar les edictos de oonvoca- 
toria en las onívefsidades de Salamanca y  Valladolid. Los abusos co­
metidos 800 esta prerogativi universitaria, í  la cual bllaba a ig u u s  
veces la  independencia y  el convoiciiDieiito,  habían promovido algu­
nas pragmíiiras para contener los sobornos y  comanicadones de ios 
opositores. Enrique IV en 14S8, y los Beyes Caléticos en 149*, IdOo 
y ISO I, recomendaban d los rectores y consiliarios la libertad de los 
electores. Los fundadores del E tlud io  Isqi) de Santiago, conseceentes 
conestí útil y provechosa amDMstackwi, roconúendanolmacsvjleten- 
íe por la bwjbt d « in tsm a  porte de dacbot tedot, prohibiendo á  loe 
catedritiros en la ctiusula Vi la retribucioo directa,  por vía de pro­
pina é  salario. La cláusula V establece la duraáon y dtsQibucioB del 
aiioeseolar.

Este doenmeoto ioédito esptiea las CMidicioDes públicas del Eetu- 
die V iije , 7  Jas nasecoencíu  ló a le s  que debía alcanzar la  fufidacimi 
de erta  osrueladegran itica  esublecida p o rttrm c io d e D ii/t^b ie n t  
utilidad de I* república é de los d é r ifo t é etiudianles pabret de tile  
•rzebitpado de SnU ago t  de todo el reinode ta ísc ia . Hasta la loca­
lidad del Etludio V i t ^  se detagna en la dotarion de D. D i ^  de Mu­
ros ,  obispo de Canarias, á t le t «osos... que [udreet de tu  padre Bateo 
lep ez de Burgot,,. que e tU u e a e l eanlo de la Búa « k m , queso» 
propios d eau p a frím e n ío .e aq tK se  4o  de hteer í  edi/lca- e l dicho 
Ee/vtHa.

Nosotros pubikazses en la ocasias presente la e s c ritm  de foada- 
rion del S rin jio  Viejo de Santiago, exiaíente en elarch ivodela  uni- 
versidid (maao I ,  núm. i ,  ietr* E ) ,  porque fija el origen de la ense­
ñanza académica en G alr-ii, y deéádire el estado de la dvtHzactaa 
española ip rln c ip io sd e lsi^X V l. H éaqnial meaeimtado documento:

«/n Del noM ise«ivn. Las rosas que el muy reverendo señor Don 
Diego de Muros, obispo de C anaria, y el reveoeodo señor D. D i^o 
de Muros, deaa de la s in u  iglesia de Seatiago y  de i t  iglesia de 
laen, y  el honrado Lope Gómez de Narsoe, notario de BÚmero i  vecioo 
de esta ciudad de Santiago, ordenaron é  concertaron cerca del «tudio 
que quieren instituir en esU dicha ciadad de Santiago, son las s ig u ia -  
tes: Primeramente que todos tres juntamente movidos por servicio 
da Dios é bien é utilidad de Is repúbbca é  de los clérigos é estudiantes 
pobres de este arzobispado do Santiago é de todo el reino de Galicia, 
acuerdan de instituir é  instituyen dd estudio de gramálira en que lea 
un eatedrítico con un repetidor todas las lecturas 6 lecciones que 
segiin de la renU que agora tiene é por tiempo tubiere, se podieren 

—'km quierenyordcaanqueald icho catedrálieoé repetidor 
se les dé é  hayan por su salario lo que con ellos se conviniere, ó por 
constituciones del diebo estudio se insUtuvere: otrosí quieren y ordenan 
que en el dicho estudio haya nna persona' clérigo é  lego vecino de estó 
ciudad que tenga cargo de coger y administrar la  hacienda é renta 
del dicho estudio, é  pagar sus salarios al dicho le lo ré  repetidor é á  
las otras peioonas qne los habieron de haber y reparar é mantener 
las cosas que á  lo susudicho incumbieren, el cual baya de dar cuenta 
de lodo ello el día de S. Miguel de setiembre, para siempre en cada nn 
año é los visitadores que por tiempo fueren del dicho estudio, é  haya 
de haber salario cinco mil maravedís cada año, allende lo que se gas­
tare en coger y traer la dicha hacienda é renta y reparas de las casas 
y casares y heredades del dicho estudio, 6 el mas salario que por 
tiempo fuere instituido por constituciones é ordenaciones del écho 
estudio.—lu m  ordenaron é ordenan que haya en el dicho estudio dos 
visitadores en cada nn año, conviene í  saber, una pereona de loa se­
ñoras del cabildo de la  dicha santa iglesia, que sea dignidad é  canó­
nigo deputado por el deaa éetbiido de la dicha saala Igíesa, é otra 
persona de (os regidores desia « u d id  de Saatiago deputada por e!

legionento de ella. Los cnales hayan de ser depntados é  señalidoa 
cada un año por el dicho cabildo é  regimiento el día de Nuestra Se­
ñora de Agoste, cuando eligen los otros oficios en la dicha santa 
iglesia, Pero quieren que ai en el dicho cabildo é regimiento se halla­
ren en cualquiera tiempo personas de linaje de cada «no de los dichoi 
im'tiluidores, que aquellos sean preferidos éoeñalades para la (ficta 
visitación, los cuales hayan de haber por razón de la dicha visilacioa 
nna comida é  sendos ducados de oro. Acabada la dicha visitación ea 
cada un año é que cerca de esto bajan  de hacer juramento en forma 
cuando fueren elegidos, que rectamente harán sn oficio .«in haber res­
peto i  pasión alguna. Con tanto que los dichos visitadores bajan de 
ser «laidos cada un año, é que el que fuere un año elegido no lo 
pueda ser otro inmediato siguiente. Los cuales visitaitores tengan 
poder de presentar cualquier beneficio que sea de la presentación é 
bienes desla dicha institución de estudio. Pero quíáeron los dichos 
instituidores que en sus vidas ellos ó los dos; ó el uno de ellos que es- 
tubieren es esta dicha ciadad de Santiago, hayan de adoinistrar 6 
aA nm slres como patrones «I dicho estudio é hacienda é reoU dé!,

«íí5^’. >  h í ‘

;< í5

r  i

( D. Diego de Mnros, obispo de Moros.)

con lanío que los dichos viáladores, que como dicho es han de s«  
elegidos, harán de comenzar á visitar y tomar la cuenta del dicho 
estudio é hacienda, asi i  ellos como á ios otros administradores q «  
por tiempo fueren, desde el año primero que viene, de 130d años por 
el dia de S. Miguel de setiembre del dicho año. Pero entiéndase q *  
si los dichos patrones ó alguno de ellos diere euenla i  ios dichos visi­
tadores délos gastos que seobieren fecho en el dicho estudio y béf®" 
dades, casas é casares del que se los hayan de recibir por bien gasta­
dos, pero que á los otros admiaislradores que adelante fueren (fei dicl» 
estudio, n« se les admitan los gastos que no fueren justos é razona­
bles é tales que se deban recebir, é si fueren gastos estraordinariosé 
nuevos que no los fiigan slo consulta é  consejo de los dichos viáta- 
dores.—Item ordenaren que vacando la dicha cátedra 6 repeticioo ó 
otra lectura que por tiempo obiere, hayan de ser puestos edictos en H* 
escuelas de Salamanca é de Valladolid, dentro de quince dias despué* 
de la vacación á  costa del dicho estudio para que se vengan á oponrt 
á  ella lodos los que quisieren dentro de treinta dias después de la afi- 
jaeíoade loe dichos edictos, é que después de pasado el dicho térmiB®» 
ninguno sea admitido, salvo por necesidad, ¡a cual se declare I»* 
el deán de la dicha santa iglemt que por tiempo fuere, é  por su vica­
rio, é poret maestre escoria de la dicha santa ig lesia,épor Icssis"' 
tadoros, administrador é  esludiaotes dri dicho estudio, h» 
opuestos hayan de leer scedas leeciones, preeeales tea dicbis seúw*'
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4md 6 n  r in rio , maestre eicsela i  visiUdores, adniníetrador¿ eetu- 
daatcs de[ dicho esUidto, é  seso admitidos por votos de los diebos 
MtiKüsntes después de fechas las lefcioues coa jurameato ^ue higiao 
d» la m y o r wBcieocia delante k»  dichos eeoores deas 6 vicario 
d Buestre escuela, visitadores é admioistrador del dicho estudio, los 
cuales provean de la dicha citedra 6 lectura ó repetición al mas snft- 
cieete por la m ajor é mas sana parle de los dichos voioe.—Item qne 
el catedrático sea obiigado á leer todos los días lectivos que no sean 
beatas de guardar por la iglesia catedral, dos horas por la m aiana des 
que comenzare á tañer la  prima é otra hora después de las dos de 
Dedio día, é el repetide? lea una hora á la mañana en a c ^ n d o  de 
herel dicho catedrático, é dos horas i  la Urdeluego después de la 
segunda lección dei catedrático.— Item que el dicho ealedrático i  
npeiidcr no puedan llevar ni pedir por respeto de salario dinero ni 
dra cosa alguna de ninguno de [<m estudiantes que vinieren á eir 
«M lecciones n iá  aprender a l dicho esludio, ni puedan tener ni ten- 
n u  vi*s eaquiátas direclé ni indirecté para lee sosacar ni llevar 
cesa algoaa por « tárese , salvo si algosos de su propia voluntad les 
R ie re n  dar é  peeaentar algonas cosas de esculento é polulento.— 
Item qoe queriendo estar el catedrático que igora es é  haciendo lo que 
Mw. i  q ^ é n d o lo  tener los dichos instituidores é  patrones que ios 
bichos visitadores no te quiten la didia cátedra, éque se ie pague su 
•larfo. Para lo cual todos los dichos srtoresiasUtuidores é patrones se- 
Mlaroo é dotaron é díeNn la hacienda siguiente, conviene á saber: El 
feho leñor e h i ^  Jas casas «n que mora qoe fuéron de su padre 
“ «o  López de Borgos con sus huertas i  pertenencias, que están en 
*1 canto de la Rúa nneva, que son propias de su patrimonio, en que se 

hacer í  ediñear el dicho esludio.—I lm  todas las otras oasas é 
™cno, fuen» é derechos que tiene enestacioáad de Santiago con el 
f ^ d e  presentare! patronazgo del bentOcio con tura de Santa Cris- 

de Nemesio é con todos los casares y  heredades qne fuéron y le 
Hrteaecias é tiene en el arzt^ispado de Santiago y reino de Galicia, 
•jwpto cierto lugar que tiene en Noya, que reservó para si.—Item e¡ 

señor deán dió é  dotó para el dicho esludio todas las casas é 
que él tiene é le quedaron de su padre é madre en i i  villa de 

**03 é los casares que tiene en la Foz de .Muros.—Item , unas casas 
loésdeBolaño enC ee, que despuésde sos dias de ella, es 

~  *‘Cho señor deán.—Item , el Pazo é  Casares de Trasmonte, que 
"JbcMde SD Aboloiro, lo cual, todo fecho á  dinero, puede valer fisto 

mil maravedises de renta cada año, con ohligieion que tizo y ha- 
si filiare algo para cumplimiento de los diez mil maravedises 

j *  le cumplirá de renta cada año , é si por ventura ei dicho señor 
■fio cdiiere menester la dicha hacienda ó parle de ella para la redimir 

í  alganos partea tos y criados, 6 otra obra p ia , que lo pueda tó- 
2V.* cntopfi los dichos diez mil maravedises de rmila cada a ñ o , con 
^ • d to  estudio, en otra hacienda 6 renta.—Item , el dicho Lope Go- 
* f i  dió y dotó para el dicho esludio Icb veinte míi maravedises de 
fifi é heredad perpéluaque tiene de sos altezas en las rentas reales de 

La mal dicha hacienda , juro é re n la s , los dichos señores ins- 
“^ o r e s  é  patrones donaron é  dotaron como dicho e s , para el dicho 

«dperjMitinm re* m em arüm , é lo co»cedi«on é  traspasaron 
•JW en el dicho estudio con todos sus derechos é pertenencias, é drilo 
f i j a r e n  carta de donación, cesión é traspasamiento m  forma, con 
i* ''® ^ fio n  de leyes eoelera, delante tos señ«es del cabildo de 

ficha santo Iglesia de Sanüago é refimiento de esta dicha ciu- 
. • — Otrosí, por cuanto el dicho seTior obispo al presente no resi- 

, j ^ « « a  ciudad.dió p«tor cumplido á  los diebos señores deané Lope 
«naolidu», para que guardando la nstoncia de la fundación 

.. ficho estudio puedan en su nombre h a c a  ordenanzas é coosiitu-
y todas k s  otras cosas compbderas é  necesarias al pro é u ü li' 

^ d e l  dirio  estudio é cerca de ello u to^ó podwcomplido.—Item, or-
^ f i o o  que si dios dichos patrones é  instituidores pareciese, ó á  loe 

de ellos,  que para provecho del dicho estadio,  conviene trocar 6 
aiar óveuder la dicha haciendaó parte dd la , para la emplear en 

^  finta qne sea mas provechosa al dicho estudio, que lo pu«ian ha- 
bir'liL lengan poder é ficnitod, é que íué fecho é otorgado
del ^  u  *“ * «ñores obispo é deán é Lope Gómez de Manoa, deotro 
mes ¿  dicha santa Iglesia de Santiago á  diez y siete dias del 
■fe 1̂ ,  de! nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo,
'baatro reverendos señoree D. Juan de Melgarejo,
^finanH i °  ^ Pedro de Almenara,  Alonso Goozilei é  Pero

de Castroverde, é  Bernal, dicho gascón, cardenales, é  Pero 
*á '** Trastornara, Martin de Rianjo, arcodianodeBey-
Vaife aroedianode Neyra, Gauraio de Jahen,Gómez
ragj de M u n d ta ^ ,  Gómez Mendez, Juan Fernande* de Pár- 
^ ^ “aestfo de Aspeitia, Fernando de Acevedo, Juan de León, Juan 
de Pedra*'^**,'**’ ̂ omiognez é  Francisco de Vaamonde, Pero García 

p ^ ’ ^“‘‘"ñ!icael, Gonzalo Perez, Moran Gil, Perez el Mozo, 
j,. Perofliaz Ternero, eanónijOB; testigos Juan Lo-

fiModu Mjguez y Vaataoflie é  Gcmei Mendez é otros.»

Bespnéa de la esoritora de fnndacion del £ ifvdto  Vte;o como es­
cuela de gramática, D. Diego de Muros, obispo de Canarias, y D. Die­
go de Muros, deán de la catedral de Santiago, alcanzan una bula de 
Julio II en la que se amplía la enseñanza académica con algunas -cá­
tedras de cánones. L'num sfudium (son palabras tMtuales dé la  auto­
rización pontificia) i»  quo clerici et seolara hujutmodi SrameUce 
o p e rm  darent. En el libro-becerro de la municipalidad de Santiago 
se encuentran los nombres de alganos bacAt'fleru en decretos corras- 
poodientes á esto época, entre ios que se deben contar Bernardino de 
Acebedo, Diego de Santo Domingo, y  Gómez Rodríguez, que cal vez 
alcanzarían el magisterio áelEUudio P ú ja  (I). El único catedrático 
de que bacen mención los registros manuscritos de la universidad y 
colegio de Fonseea es el canónigo de la metrópoli compostelani y 
administrador de este establecimiento literaria: el maestro en artes 
Pedro de Vitoria.

En IS IS , antes de cuyo añoisufto tfu d »  um oem las e i i t i iM  ( f)  
en Santiago , fué incorporado el Eitudio VUjo al colegio de Santiago 
Alfeo, fundado por el inmortal arzobispo de Toledo D. Aloneo III de 
Fonseea. A la gramática, que representaba en tSOl una/óniJtad me­
n o r, sucedieron las súmulas, los cánones y el derecho, que ccmstitslan 
en i tn iu r tiia d  el colegio de 1525.

Ito heráldica es la espiicaáon do los monumentos bistórieoe. Cada 
cuartel de un escodo represeota una donación ó justifica un entronque, 
ü e  armas de la uaiversidadde Santiago declaran las diversas a g n a ­
ciones que han coMtituído ei E$tHÍio Menor del siglo XVI en el Estu­
dio General del siglo XVIII.

El inmorUl Carlos III, al trasladar en 17691a universidad de San­
tiago al colegio de los regulares de la compañía, concediéndole el titoto 
de Real, le prescribió un nuevo escudo en cuyos cuarteles está reasu­
mida la historia del Estudio Viejo y  del Caiegio de Fonseea. El cáliz 
con la hostia describe la localidad del Estudio General: son U sar- 
roas de Santiago. El castillo y león revelan la  concesiOD dei pa­
tronazgo real. Las (hez lanzas con nn pino en medio pertmecca á 
las armas de k e  Maracas. La cruz corresponde al obispo de Oviedo 
D. D i^o de Muros. Las cinco estrellas que también decoran la facha­
da principal de! colegio de Santiago Alfeo y el pórtico de los claustros 
de la catedral, a n  las armes deD. Alonso H lde Fonseea.

La heráldica es U trasmisión secular del origen y desarrollo de la 
enseñanza académica en Santiago. Se agruparon los cuarteles á  seme­
janza de las fundaciones y  patronazgos qne bao realizado la anidad 
tmiversitorU en el reinado del magnánimo Carlos ill.

Santiago, febrero 3 ,1 8 5 2 .
AxTOSio NEIRA de MOSQUERA.

EL LA£0 DE SAN MARTIN DE CASTAÑEDA.
He viajado por tierras tan desconocidas cómelas islas de! mar Pa­

cifico, y  mas dignas de curiosidad, todo sin salir de España. Esclavo 
de mi conciencia, hubiera creído fallar á los deberes que allí me lle­
vaban, si me hubiese detenido á tomar una nota ó bosquejar un mo­
numento; boy me Ustimo, y aunque no me arrepiento, conozco hu­
biera sido también servir i  mí patria. £1 que mas ha peiífido soy yo, y 
a lo  me consuela. Solo me quedan recuerdos, y antes que una vida 
agitada acabe de borrarlos, quiero contar oigo sobre el lago de San 
Martin de Castañeda.

El día de S. Juan de 1847 sal! de Doñeé, pueUecito situado al 
pié de la sierra divisoria de los antiguos reiD(to de Lean y Galicia, des- 
.pidiéndome de su hospitalario párroco, que es también el mejor caza­
dor de la SaB abria.yaun de toda la provincia de Zamora. Mis compa­
ñeros de viaje eran, un aatigno oficial de caballería que había hecho 
la guerra contra Cabrera,  y  un licenciado de ejército de la misma pro­
cedencia , tan valimiíe como tuno, segnn mas adelante pnde conocer. 
Servíame este de espolista, cocioeru y ayuda de cámara, conducíoidú 
en un rocm el arsenal heterogéneo, nocesario en ona comarca donde 
se hallan menos víveres y  comodidad que enSandw ictóTaiti, Después 
de atravesar uaa sierra estéril, bajamos al hondo valle, donde el pue- 
blecito deTrefario ostenta una linda iglesia « m ed io  de arbolados. Pa­
rece una cañada del Asía Menc?, arrojada es medio deaquelU tierra sal­
vaje. CoBtinuamos aun bastante t i e n ^  subiendo y bajando cerros, por 
unos caminos que pudieran llamarse canales enseco. En vano, apoyán­
dome K brelos esiríbOE, alargaba mi ya bastante larga persona; nada 
vela mas que las zarzas y  espiaos de ambos lados del camino. Su an­
chura cotrespondia á las demás cualidades,y un carro país, que 
venia en dirección contraria, nos obligó á retroceder casi un cuarto de 
legua, para hallar un sitio donde, como si asaltáramos «na barricada, 
pasamos per entre el carro y las zarzas, dejando en estas p a rted e !«

{4| TteM^hr*! de CoBÓftUrÍoi.->^N 1 {V ds aJiril ds IM i) . 
rdftbss d« U boií U  ClcMwl • > U.

Ayuntamiento de Madrid



3 8 2 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

rojM I par iroffo del íeacimienlo. Lo di lodo por bien ecnpleedo, porque 
1 doblar la liltima loma se ofrecióá mis ojos, de golpe, un espectáculo 
soberbio, y el mas adecuado á  mis gustos. Imnóbil sobre mi caballo, 
en io alto del cerro, veia i  mi derecha el contento j  pueblo de San 
Martin de Caslañeda^ un edificio magailico, en medio de las mas ruines 
cabañas; á ía  izquierda un bosque intacto desde el diluvio; al frente 
una sierra, un peñasen, mas bien gigantesco, sin un árbol, sin una 
m ala ; á mis piés el lago, tan claro t  terso que la razón sola podía 
conocer que aquella m asa,  del azul mas puro. era liquido y no cristal. 
Auoquela mañana esU baavanzada, el sol, que asomaba por detrás 
de la montaña, en cuya ladera está el convento, no alcanzaba i  este 
con sus rayos, y sumido en ociiridad relativa, parecía aun mas miste­
rioso y  poético; en cambio, lo verde del bosque, el azul del lago y ios 
blanquecinos peñascos de la sierra, brillaban en lodo su sencillo, al par 
que grandioso esplendur. Por un momento me creí álaorilla del mar de 
Cantabria, en una playa que nunca dejan de ver mis ojos; pero lue­
g o , la tranquilidad de aquellas aguas no alteradas por el flujo, la uni­
forme superflcie que ninguna vela surcaba, me dijeron que si aquello 
era m ar, era como un niño arrancado i  los brazos de su madre; era 
un desterrado aprisionado por aquellos montes. La melancolte del cua­
dro despertóla luia, y me vi también en tierra estrada, solo, susoi- 
raado.......................................... > > e

¿Hemos llorado t a l —Si.— Pues ahora vamos á almorzar. 'Y apre­
tando las espuelas llegamos al eoorento i  la sazón que salía su anti­
guo prior, Iw f párroco dei pueblo. .No sé qué especie de masonería 
existe para loa que han nacido eoire montañas, que al momento se en­
tienden si en ellas se encuentran, Sun una especie de madre común 
que cuDoce í  todos sus hijos, j  en el modo de gozar estos de su r^azo 
se recoBocen también por hermanos. A muy pocas palabras que con 
el prior cambié, se nos franqueóla ceJda pnoral y  las pwvisioDesde ua 
fraile Bernardo; no digo mas en su elogio. SaUsfecha la hambre del 
viajero, el mooiañés volvió á  sus insliutós; y  como durante ei aluiuer- 
M sehab lóde una fuente muy ra ra , situada ai otro iado del lago, en 
frente del convento, me propuse vería, Proguaté por el camino y me 
Motestaron que no le sabían, por la concluyente razón de que nadie 
había intentado ir á ia U1 fuente, siguiendosencillaaiente la orilla co­
mo yo pensaba. Esioera pooerme alas, no que e^uelaspara  inlen- 
Urlo.—¿ijué clase de obstáculos existen?—Vadear el Teta por los ca- 
iia «  (me coutesUmn), rosa que algunos hacen, y s^ u ir  después la 
onila delJagu, hasta eucontrac la fuente, cosa quenadieba hecho— 
Pues debe ser Jo m asBcü.—Asi parece desde aquí, me dijo el prior 
abriendo un balcoo, desde ei que todo el lago y sus márgenes se divi- 

; pero aquellos móntales de rocas que forman la orilla, le parece 
á \ .  acii trepar por ellas, y ni posibJe es; aun es mas temerario in- 
te n u r  cruzar por los matorrales que de eolre ellas nacen, y suben por 
toda U pendiente h asu  formar el bosque impenetrable; en cnanto á 
lobos y culebras, que tampoco folian, esto de menos —Tiene V, razón 
couteslé, y  fuera mas prudente dormir la siesta en la poltrona prioral- 
pero he perseguido á las gannizasen los picos de Sqjos, y á  los jabalíes 
en los muotes de Palomera, con todos los obsUcuJos que V. me pinU 
y û no además, algo mas serio: la oieve. Asi que... hasta la  vuelta! 
—Percal menos irán coo V,..—«adíe; y cediendo mi escopeta, después 
de ceñirme el cinto con canana y cuchillo de monte, me precipité i  
wrrer por la pendente del cerro, y en pocos minutos llMué al lago. 
Volviendo sobre la izquierda seguí la orilla. Prados, rocas aisladas en 
ellos , y espesos setos deaveilanos, me deleiuban sin estorbar mis ta -  
io s . .Mi qncrida .N umanda levantó algunas aves, y  disparé várias veces 
sin m atar un a , lo «nfieso, Kada me ft lu  para cazador sino U suerte 
y las mentiras Asi llegué al desaguadero del lago. Las aguas que de 
él r ^ a n  están conlenidas entre fuertes paredes desU leria,ya me­
dio destruidas, que las conducen á Jas nasas ócañales, donde dejan la 
pesca ^ r a  precipitar» después en ruidosas cascadas, formando el rio 
Tora. Este era r i  primer obstáculo prufetizado por el buen prior. En 
efecto, se necesitaba vista certera para seguir la estrecha cima de la 
pared, 7 “ “® ' de volatín para salvarlos boquetes abiertos por las 
aguas. Sobre todo era prociso no pensar en que, ai mas leve to ü z  
la bramadora comeute se apoderaba de su presa, de la que darían 
buena cuenta los peñascos de las cascadas. Di de mano por lo Unto i  
mis cavilactones, y puse todos los sentidos i  disposición de los piés 
dKcalzándome, no por si me mojaba, que eo « te  raso la cabeza » riá  
la primera, sino para convertirme en una especie de cuadrumaDo, que 
todo era necesario entre tos resbaladizos y vaciianies sillares. De este 
modo fui pasando, hasta que al llegará la anunciada orilla, que tanta 
gloria rae prometia, como primer ser humano que Ja pisara, me in- 
terrurapióel paso un boquete mucho mas ancho que ice anteriores 
por el que se precipitaba tal masa de agua,  y con tal fuerza,  que yola 
hubiera dado por mejor empleada eu una rueda hidráiHiea. Ya ao me 
admiré qi» nadie hubiera pasado de allí. Nada me impedia conside­
rarme en la catarata del Niágara, á poco que escitase la imaginación, 
pues un enorme sillar atravesado en medio, y  apenas cubierto por la

corriente, podía pasar por la ¡slela consabida. Y’a que pensaba eo 
América, me acordé también dol sallo de Alvarado, y  me propu* 
imitarle. Volvi bastante atrás, donde babia visto un varal, ulvidado 
probablemente por algún pescador; el varal debia ser para m i, lo que 
la lanza para el compañero querido de Hernán Cortés. Aivarado nació 
(y yo también) cerca de Pas, y eJ modo con que los pasiegos se sir?éü 
de sus enormes palos, debió sugerirle el medio de saltar; cogí en mis 
brazos á  iNumancia, y  sin piedad la arrqjé al otro lado; lijé sobre el 
sillar la punta del palo, me lancé al espacio, y fui i  caer en la suspi­
rada orilla.

Nada tenia esta de particular al pronto, pero después— después 
de gastar dos horas largas ec la mas fatigosa y arriesgada espeditioo 
que jamás empreodi, me volví cuando precisamente llegaba i  pocos 
pasos déla maldita fuente. Tuve el trabajo y no la gloria. Asi me su­
cede en todas mis empresas. Un tomo no bastaría para describir lo que 
sutri, y aun hoy se me eriza el cabello al recordar cuando, dejáBdiuae 
deslizar por una roca; crejendu alcanzar otra con los piés, me falté 
media vara, cuando ya mis brazos agarrotadosno podían sostener el peso 
del cuerpo, ni volver atrás. A mas de veinte piés me esperaba en la 
ca^da, noel lago, que eso fuera ¡o menos lemible, sino una cama do 
peñas aguzadas en las formas mas caprichosas. Coa una resolución des­
esperada me dqjé caer á plomo sobre la punta de la roca inferior, no 
mas ancha que la palma de la mano, y logré sin mantener el equili­
brio, hacer nuevo empuje para lanzanneá otra situada a l costado, y 
moy pendiente,! la que me aferré como pude, destrozando las uñas 
para salvar lo demás. No se pueden describir cosas semejantes.

Volví al convento cabizbajo y mohíno, y gracias á la  suculent» 
comida preparada en m iauseoría, no me quedó de mi empresa sino la 
saüsfocrioade haberla in teoU do.y .,. algún escozor en las desolladu­
ras. Debió, DO obstante, conocer el bendito prior que la fuente me 
ocupaba liódavia, y con aquella sorna que los hombres de esperiencia 
gasUü con los entusiastas, empezó á ^ c i r  en voz melosa, que él «ha­
bía ido á ia fuente con mas comodidad qoe en la carretela de mejores 
muelles, con un movimieuto a o ja d o  y blando, como el de... una 
lancha».— ¡Una lancha! Hablarais, santo varón, para mañana. ¿Una 
lancha? ¿Dóndeestá? ¿A quién hay que pedirla?—E a, ya volvemoa 
á las andadas; cachaza, cachaza,y todo se arreglará.

En efecto, á poco tiempo sa lí, pero no sulo. Las libaciones de la 
comida, unidas á la  sencilla relación de mis peligros arrostrados por la 
m añaaa,  despertaron la  valentía y curiosidid de mi compañero el ofi­
cial de caballería, j  de un hermano de nuestro anfllrion. Conlad 
alrevimienloo en una mesa, y todos serán héroes con el vaso eo la 
maoo. Tomamos la dirección del. pueblo de Bivalago, pw  un seadeco 
que costea la orilla del Jago, en dirección contraria i  la que yo llevé 
por la mootaña. Ai principio fuimos á cabaUo, después á p ié ,  y des­
pués, come dice el Corsario Hojo deFenimore Cooper, mavegaudo 
de popa.» Hay un trecho efectivamente en ei tal sendero, donde el 
piso está foimado por no peñasco inmenso y liso, que se inclina sobre 
el lago en rápida pendiente. Allí es preciso sentarse, y dejarse deslizar 
buscando con los piés unos pequeños bueeos cavados á pico eo la roca. 
.Mi valiente ex-oficial abria tanto ojo al ver el lago á sus piés, qoe 4 
tiro debaDesta se conooiel deseo de volverse, si la negra honrilla lo 
permitiera. Al cabo se decidió i  tomar un término medio; no abandonó 
la empresa, apartando la vista del toiritle lago, «dió la popa aJ 
viento,» y  á tientas buscaba con los piés los puntos de apoyo, que des­
graciadamente 00 encontraba. Fué preciso que el hermano del prior se 
encaigase de cogerleaUernativamenle Jas piernas y  colocarlas en ei 
punto debido. Alguna vez querii ó era preciso hacerlas bajar mas délo 
quepermiiiz sukmgitud, y se entablaba una lucha basUote original, 
que solia concluir por un tirón brusco, y mi compañero quedaba es- 
tendido sobre la roca, á la que amorosameote abrazaba con toda su 
alma. En uno de los descansos que hubimos de hacer, nos contó nues­
tro guia, que ai bajar por allí un alegre comerciante de Valladolidi 
calculó (loe comerciantes todo lo calculan) un diálogo que debia enU- 
blarseel dia del juicio, y  loeniculó bajo la siguiente fórmula:

Días á v n  óombre.— ¿ De dónde eres 7 
E l Aombre.—Señor, soy de Rivtlago.
Dios ai í/sjo.— ¿Sabes dónde está ese pueblo?
E l Hijo.—No.
Dio» tti E spiñ ltí Sa*to, —  ¿ Y tú ?
El Espíritu Santo.—No.
Dio».—Pues yo tampoco.
Pasl nubila Febui. Vivos y  sanos llegamos á una herm «a p e ­

derá, donde atada i  unos sauces, se balanceaba nuestra nave. 
todas las condiciones apeteciblM para un vuelco: redonda de quilla, T 
CM dos palas de horno por remos. Pareeiéndome qne tardaban le* 
remeros que nuestros compañeros fuéron i  buscar, propuse a! ofic*»!’ 
único que conmigo babia quedado, wibarcaraospor nuestra cuenta y 

I riesgo.—No sé nadar.-N o  hace falta sino remar.— ¡Mué se yo! i"*
I replicó tan meiaDcólicamente, que me conveució de... que debía I*"
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«trio por D]¡ solo. T rifé de tronchar la rama de sauce, ya que no 
podía lúrtar el caudado de la cadena que sajelaba la laucha. Afortu- 
nadacoenle no lo c o n s ^ i ,  liirando á mí cmapañero de represenlar 
el papel de Ariadne. Estando eu la porSa con la maldita rama, que 
cedía sn  romperse, llegaron miestnis melenudos remeros, sin montera, 
n  mangas de camisa, y con una cara tan rubicunda y auiinada, quo 
aunque era el día del santo del puebio, do cabla duda en que habían 
dejado su cullo por el del hijo de Semeie. Ya no era cosa de reparar 
en pequeSeces, y nos lanaamos al Ponto, aunque precisamente enton­
ces empecé yo i  temer, porque sí siempre me ha parecido bien alre- 
»eniie i  lo que otro hombre se atreva , un borracho ou es un hombre. 
PríTíoe á los remeros que se dirigiwan á  una islili situada á la parte 
«iperior del lago; pero tantas islas, penínsulas, y  aun nuevos mun- 
d.is,tenían en su cabeza, que tan pronto íbamosá untado comeé otro, 
ba Provideocia debió ser la que i  la isla uos condujo. Esta es muy pe^ 
queiia; solo tiene algunos arbustos, y las ruinas de una casita edifi­
cada por los condes de Benavenle, antiguos dueños del lago. Si no 
taaiera estenderme demasiado, contaria lambieo la historia de la

ruina y abandono de la casáta; pero una noebe tempestuosa, un lago 
cuyas aguas crecen y lodo lo tragan menos uua débil barquilla, y en 
ella una condesa en dethtbiUé, y un paje pocu mas ó menos que en 
sus brazos la salvó, ó la perdió, sobre loque hay opiniones, son cosas 
mas interesantes vislas que escritas.

Desde la islauos dirigimos i  la fueole, y cuando las cabezas do 
nuestros remeros, ya mas frescas, iban disipando mis temores, riu;i 
nueva circunstancia los reprodujo cou mas fuerza. .Me tengo por buen 
nadador, y mirándolas c(»as por el último lado que siempre las miro, 
por el del egoísmo, me dije á mí mismo que en un fiacaso podría lle­
gar nadando i  la orilla. Pensaba esto, cuando un ladrido me hizo 
volver la cabeza. .Numancia se liabia quedado en la isla. Hice volver 
ía lancha, y cuando Miaba poco para llegar, la porra se echó al 
lago nadando biela nosotros; medio minuto tardaría en «npsrejar 
con la lancha; quiso subir y no pudo; a l cogerla por el pescuezo 
conocí la causa, sinlieudo en mi marro el agua mas Tria que jamás he 
palpado, y que es seguro no sufrirá un ser humano. Alguno se reirá 
do la importancia que doy i  una-perra, menos el cazader; era ademáa

■A -
> r

» ,  -

(Lago de San Martin de Castañeda.)

del viajero, y hemos pasarlo muchos trabajos juntos. La arropó 
^  manta de cuntrabaiidista, y aun así me vi á punto
j^Pw erla . Otra circansUncia rara tiene también el lago. Sus aguas 

diáfanas, que inellnándonos sobre el borde de la lanrba, 
^ ■ w s  en muchas partes el fondo, perú á  tal profundidad, que se 

’ itocia la cabeza como eo la mas alta torre. Todos eran incidentes
J ^ ’ maeiiuban el miedo; hasta se levantó un vkntecitlo fresco, 
*uv h f^  corlar las olas vivas y someras, nos salpicasen
^  Vj '* '0 0  su espuma. Para anim ará mi compañero, pálido como 

recité para mis adentros aquello de Ercilla;

t , , |,¿ ^ * ^ u id a  empecé á cantór con un tono que desmentía mi mar- 
’ la hermosa rancien de la Ceitjuracio» d t  Venecia;

<Le hora fatal Leandro 
pasaba una noche el mar.a

la ortq, coro® de huevos podridos, roe dijo antes de llegar á
fueute era de las sulfuro-as. ; Oh poder de 

ginacion jóven! me creí descubridor de un tesoro, y veia ia

■El miedo es natural en el prudente, 
el saberlo vencer es ser valiente.»

humanidad podrida levantándome estatuas; vola un gran edifirin 
apoyándose en ia tierra, y  tocando en el lago para gozar de los dos; 
vela mil barcas cruzando las iraaqutlas aguas en todas dlrecrioaes; 
cazadores persiguiendo los innumerables ciervos de aquellos moníes: 
aalicuarios desealrañando las oscuras bóvedas del convento; hermosas 
mugeres... en todas partes. La poesía, Ja pintura y la música, presen­
tándose bajo nuevas y balagúcñas formas: todos ¡os placeres, todas las 
curiosidades que liaren á  miles ile españoles derramar oro eo los Al­
pes, los Pirineos, y á  las orillas del llh iu , ios veia reunidos en un 
solo punto. La carretera de .Madrid á Vigo debe pasar cerca del lago, 
b’ada falta; querer solo.

rio sé hasta dónde hubiera ilevado mis planes, que aun hoy po­
drán ser realizables, si corno croo se puede salvar el único inconve­
niente que hallé al examinar despacio la fuente. El mauantial que vi es 
tan escaso, que no pasará de una pulgada cúbica. Eo cauibio tiene 
una agradable temperatura, como de agua tibia, y está sumainoiile 
cargado del principio sulfúrico. En dos seguodos ture de n ^ ru  una 
moneda de p ia la , y en la roca doode b ro ta , á la altura de dos ó tres 
varas sobre el nivel del lago, deja un abundante sedimento blanco.
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infecido en su fonn» al hoUln. Esta /üerle saluracion ptiéceme que 
aauocia un pran depósito, que debe t« ier toas desagiiadetos i  la in­
mediación , 6 bajo el niíel de las aquas dei lago. Por lo menos vale la 
^ a  de investigario, y por mi parte no puedo hacer mas que indicar, 
hi mi Hueíio se realisara, solo desearía que alguna hermosa niña, sola 
y reclinada bajo las ramas de un avellano, leyese estas lineas á la 
orilla del lago, concediéndome un suspiro. PodKa hacerlo sin escrú­
pulo porque soy desgraciado, y  solo me tu  quedado una ploma para 
desahogar mí corazón,

VolvuDos á cn u are l lago por todo su ancho, y desembarcamos al 
pié del convento. Al ver el porrazo que el ex-oficUI se üiú por sallar 
mas ¡w n to á  tierra, ain contar con el halaace del bote, se me ñga- 
n) ver á  César en circunstancia paredde, diciendn i  la  tierra de 
Africa: «no te  me iris ; te teugo entre mis brazos.s Ni volveré mas 
al agua, debió añadir mi hombreen sus adentros, éjoagarpor la mi­
rada significativa que volvió al lago, al bote, y  al cielo, por En, en 
acción de gracias sin duda. jCon qué placer gozamos después de la 
cena, de la conversación del buen prior y  de su tranquilo sueño! ¡Con 
qué sentimiento nos despedimos al día siguiente!

He sido un Qei narrador de lo que vi por mis ojos y  loqué con 
mis manos. El plano d ^  lago que ofrezco í  mis lectores como objeto 
m ascuriosoyantiguoque exacto, se debe i  la bondad del prior D «  
F . C. ( pennilarae poner sus iniciales en prueba de agradecimiento). 
Debió Kr diseñado por algún religios) del convento, dondeeiistia 
desde tiempo inmemorial. La escueta flamenca y  el daguerreotipo nos 
tienen cansados de paisajes admirables y exactos; vaya pues uno raro. 
Si lo banliiara con el nombre de uno de aquellos grabadores ileznaues 
de la edad media, se admiraría; no sé por qué se ha de tener en menos 
la obra de un fraile español reproducida por el señor N.

Para concluir, y en obsequio de los hombres metódicos qoe se 
fijan en lopoM t¡yo,diréqueelJagodeSaQ  ¡«arlin de CaaüBeda está 
entre las sierras qoe dividen las provincias de Orense, Lugoy Zamc«t; 
en territorio de la última, y  tresleguas al N. E . de la Puebla de Sa- 
nabria. Tiene media legua de largo y un cuarto de ancho, poco masó 
menos. Admitirla navios de tres puentes, basta a travesar I  las orillas; 
ta l es su profundidad. Fuépro|Bedad de los condes de Benavenle, que 
te cambiaron al convenio por los pastos de i i  sieira inmediata. En la 
era de libertad y ventura se vendió por mil duros, en papel, por su­
puesto. El convento también se ha veudido en poco m as, ó  acaso 
menos, de lo que costaría el hierro de sus balcones. A nadie inculpo; 
me lamenlo solo. Abi teneislopoativo, dejadme lo ideal

______  E l lIUOD.AiOO.

S l ' E i o .
Era la nocbe: tras inquieto dia 

mis párpados cansados se cem b an . 
y  solo la  agitada fanU sk 
y  el lacerado corazón velaban.
Y progguiendo con afán incierto 
ese largo soñar que llaman vida,
me acosaban los soeños que despierto 
en la  ardorosa mente fermentaron; 
sueños que al recobrar la indefinida 
forma que los sentidos le prestaron, 
tez y  contornos y color tomaron.

Y  soñé que veia un obelisco, 
coloso (Je gigantes proporciooes, 
y  en tomo como mar alborotado 
agitarse del mundo Jas naciones.

Y vi que iban trepando
por la anchurosa base, y  que subían 
naos tras otros, y  los mas rodando 
con la turba otra vez se confundían.
Y al advertir el insensato anhelo
con que internaban alcanzar la a ltu ra , 
juzgué que de su o ^ l l o  en la locura 
im iginiban escalar el cielo.

Confuso me dejó lo que veta , 
de la turba asustóme el clamoreo; 
pero asaltó de pronto el alma mia 
imperioso deseo
que basta allí á mi pesar me cooducii.

L l^ u é  hasta el pié del obelisco inmenso; 
su cima de Ja gloria era morada: 
dificil, t ra b a jí^  era el ascenso;
Hcil. ignominiosa la bajada.
Mas de un camino se ofreció á  mis ojos 
de alta fundiente y áspwa subida,
7  al caminar por ellts sobre abrojos. 
gastábanse las fuerzas y la vida.

Sobre uno cnai lorrenle desbordado 
lanzábanse los reyes, las naciones, 
y  é su paso le hallaban ya regado 
con U sangre de cien generaciones.
Por esle el héroe fúé de Macedonia 
que el Asía entera subyugó en Arbela' 
pop este César y  Pompeyo fuéron; 
en este Annibal y Scipioo lucharon: 
esta senda de sangre recorrieroir 
cuantos renombre bélico alcanzaron. - 
Otro, de algunos nada mas seguido 
que en él é lenlos pasos avanzaban, 
era el útil camino que llevaban 
«tos pocos sabios que en el mundo han sid,i». 
Sócrates y Platón, Newton, Keplero. 
mostrando loa arcanos de la ciencia, 
hácia la luz de la verdad guiaban 
el vuelo de la homana inteligencia.

Ya por este camino, 
ávido de saber, luz para el alma 
iba pidiendo al resplandor divino 
con que allí el sol de la verdad brillaba, 
cuando vieron mú ojos 
otra senda mas bella, 
donde el sacro laurel sombra brindaba 
donde brotaban flores los abrojos 
y donde cada luz era una estrella.
Allí la lira del antigno Homero 
celebra de la Grecia el alta gloria, 
mientras Virgilio del troyano fiero 
renueva la memoria.
Tíbulo allí delira enamorado,
Anacreoo placer y amores canta,
Safo suspira, PÍEÑIaro inspirado 
su acento audaz levanta.
Millón, Dante, Petrarca, Ariosto, Taso 
mezclan su voz, ya am ante, ya severa, 
t i  dulce lamentar de Garcilaso 
y á la valiente inspiración de Herrera.

Ai escuchar sus versos numerosos 
inflamarse sentí la mente mia 
con entusiasmo ardiente, 
y  á ellos guié mis pasos presurosos, 
que seguirlos de lejos pretendía.
—¡ Necia locura del orgullo humano; 
cuanto menos capaz mas ateevldo! —
Al pulsar el laúd con toco empeño 
las cuerdas v i saltar bgjo mi mano, 
modulando un gemido... 
y desperté ai instante de mi sueño.

José M. DE LARREA.

JER O ELIFIte .

' loo AÑOS
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